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Ntro. limo. Prelado, el Sr. Dr. D. San-
tiago de la Garza Zambrano, se ha dignado 
conceder á sus diocesanos cuarenta dias de 
indulgencia por cada uno de los actos que 
contiene este Devocionario. 

Gracias concedidas por Su Santidad 
CON MOTIVO DE L A 

FESTIVIDAD DEL ESPIRITU SANTO 
Y MODO DE 

PRACTICAR ESTE DECENARIO. 

En Mayo de 1895,Ntro. Smo. Padre el Señor 
León XUI, expresó sus deseos de que los fieles 
se dediquen á la oración de una manera espe-
cial en los nueve dias que preceden á la fiesta 
de Pentecostés, en recuerdo y á imitación de 
los Apóstoles que con la Sma. Virgen estuvie-
ron orando y esperando la venida del Espíritu 
SaDto. Para estimularlos á esta oración, con-
cedió S. Santidad una indulgencia de siete a-
ños y siete cuax-entenas de perdón, y además, 
comulgando y orando según las intenciones 
que después diremos, en el dia solemne de Pen-
tecostés, ó en alguno de los dias siguientes, 
hasta el Domingo, concede una indulgencia 
plenaria. 

Según las Letras Apostólicas de la fecha ci-
tada, cuyo asunto repite anualmente, quiere 
S Santidad que se pida por la unidad entre los 
católicos, y porque vuelvan á la misma uni-
dad católica los que de ella se han separado. 
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Las gracias concedidas para los que hacen 
las preces dichas en los nueve dias preceden-
tes á la fiesta, se ganan también durante los 
de la octava, con las mismas condiciones. Las 
indulgencias son aplicables á las almas del 
Purgatorio. 

No hab endo preces determinadas para la 
•"•ración de que se trata, hemos arreglado es-
te devocionario para diez dias: pues aun-
que Su Santidad solo habla de Novenario, ó 
sean los nueve dias anteriores á la venida del 
Espíritu Santo, se agrega un dia más para 
celebrar el Santo dia de Pentecostés, con el 
que se completa el Decenario, 

Cuando se quiera hacer el Octavario, de do-
mingo á domingo, se comenzará por el día 3.° 
correspondiente al domingo de Pentecostés. 

Si se hace el ejercicio en público será con-
veniente comenzar por la Estación del Santí-
simo, el rezo del Santo Rosario, y en seguida 
los actos siguientes. Mas si se hace sin el 
rezo del Rosario, se comenzará por el acto 
de Contrición, continuándose con lo prescrito 
para cada dia. 

Por último, aunque este devocionario está ar-
reglado para Pentecostés puede hacerse en 
cualquier tiempo que por un motivo especial 
se necesiten las luces y gracias del Espíritu 
Santo. 

X D I a ^ x i i m e r o 

HIMNO. (*) 

Vera Sánete Spiritus. 

Venid ¡oh Santo Espíritu! 
De amor sagrado fuego: 
Enviad acá á la tierra 
Un rayo de ese incendio. 

Venid, padre de pobres, 
Venid, dador inmenso, 
Alumbra nuestras mentes, 
Enciende los afectos. 

Venid, ¡oh dulce huésped! 
Consolador excelso, 
De la alma noble vida 
Y dulce refrigerio. 

Venid, bien infinito, 
Al llanto da consuelo, 
A la fatiga alivio 
Y á todo mal remedio. 

¡Oh clara luz, hermosa, 

(*) Preferimos esta traducción por ser la más 
antigua y común entre los fieles; pero en vez 
de ella puede rezarse alguno de los otros him-
nos que ponemos al fin. 
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Que alegras esos cielos! 
Bajad á nuestras almas, 
Llenad todos sus senos. 

Sin tu divino númen, 
Sin tu fecundo riego, 
Nada se ve en el hombre 
Que no sea defecto. 

Lavad lo que es mancha, 
Regad lo que está seco, 
Destierra lo que es sombra, 
Sanad lo que está enfermo. 

Abrasa lo que es tibio. 
Quebranta lo que es terco, 
Dirije lo torcido, 
Mejora ]o imperfecto. 

Concede ya á tus fieles 
Que viven de tu aliento 
Con cúmulos de gracia 
Tus siete dones bellos. 

Aumenta sus virtudes, 
Dad á sus dones precio, 
Haced feliz su muerte. 
Dadles el gozo eterno. 

V. Enviad vuestro Espíritu y se crearán 
R. Y se renovará el semblante de la tierra. 

O S S A C I O M 

jOh Dios, que enseñaste los corazones 
de los fieles con la ilustración del Santo Es-
píritu! Concédenos saber en el mismo Espí-
ritu rectamente, y alegrarnos siempre con 
su consolación, por Nuestro Señor Jesu-
cristo que contigo vive y reina por los si-
glos de los siglos. Amén. 

Retiro de l es Apósteles para esperar al 
Espirita Santo. 

PUNTO PRIMERO.—Un día después de la 
Ascención del Señor, se recogieron en el 
Cenáculo los Apóstoles, apartándose del 
bullicio y comunicación de los hombres 
para entregarse á la oración más fervorosa, 
-durante diez dias. Su objeto era pedir con 
instancia la venida del Espíritu Santo; pues 
aunque su divino Maestro les había prome-
tido enviarlo, sabían que las divinas pro-
mesas se cumplen por medio de la oración. 

PUNTO SEGUNDO—Estaban unidos, ha-
cían su oración unánimemente, recordando 
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que el Señor había dicho: «Si dos de vo-
soti'os se unieren 'para pedir algo, les 
será concedido por mi Padre, porque 
donde están dos ó tres juntos en mi 
nombre, allí estoy yo enmedio de ellos. » 

No solamente estaban unidos unos con 
otros, sino cada uno consigo mismo, de 
donde resulta que la oración sea recogida, 
teniendo unidas las potencias para orar. 
La oración, pues, de los fieles en común, 
es muy agradable á Dios, pero ha de ser no 
disipada, sino devota y recogida. 

PUNTO TERCERO —Estaban los Apósto-
les en la oración en compañía de la Sma. 
Virgen, á la cual sin duda tomaban por 
intercesora, sabiendo que podia ella sola 
con Dios, mucho más que todos ellos. La 
oración de la Virgen Santísima fué tan efi-
cáz que así como alcanzó con sus oracio-
nes que se apresurase la encarnación de 
su Hijo, así también alcanzó que se apresu-
rase la venida del Espíritu Santo, 

Pidamos pués, que descienda sobre noso-
tros el Divino Espíritu; pero para que 
nuestra oración sea efícáZ, debe ser per-
severante y recogida, pidiendo á la Sma. 
Virgen valorice nuestras súplicas uniendo 
las suyas, como lo hizo con los Apóstoles 
en el Cenáculo. 

ORACION DEL DIA PRIMERO. 

¡Oh Espíritu Divino! Bien sabemos que 
en medio de la disipación del mundo no po-
dremos gozar de vuestras misteriosas co-
municaciones, ni dedicarnos á la oración 
devota y recogida. Concedednos, pues, os 
lo suplicamos, el espíritu de recogimiento 
aun enmedio de nuestras indispensables o-
cupaciones, para no dejarnos seducir de 
nuestros enemigos; concedednos también 
el espíritu de unión y caridad con nuestros 
semejantes, á fin de que no encontréis obs-
táculo alguno para poseer nuestros corazo-
nes. Amén. 

LETANIA DEL ESPIRITU SANTO 

Para todos los dias. 
Señor, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad de nosotros, 
Padre omnipotente y eterno, 
Jesús, Hijo eterno del Padre y Reden-' 

tor del mundo, 
Espíritu del Padre y del Hijo, amor e-

terno de ambos, 
Santísima Trinidad, 
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Espíritu Santo, que procedes del Padre 
y del Hijo. 

Divino Espíritu, igual al Padre y al 
Hijo, 

Promesa del Padre más tierno y amo-
roso, 

Don del Altísimo. 
Rayo de luz celestial, 
Autor de todo bien, 
Fuente de aguas vivas, < 
Fuego abrasador, 3 
Amor ardiente y unción espiritual, ja. 
Espíritu de amor y de verdad, • 3 
Espíritu de sabiduría y entendimiento, g 
Espíritu de consejo y fortaleza, q 
Espíritu de ciencia y de piedad, g 
Espíritu de temor de Dios. 
Espíritu de gracia y oración, 
Espíritu de paz y mansedumbre, 
Espíritu de modestia y castidad. 
Espíritu consolador, 
Espíritu Santificador, 
Espíritu, que gobiernas In Iglesia, 
Espíritu, que llenas el u r verso, 
Espíritu de adopción de s hijos de 

Dios, 
Espíritu Santo, o. v 
Ven á renovar la faz de u. ierra, ^ 3 
Llena de tu luz nuestras a' mas, g n 
Graba en nuestros corazones tu ley, 5 
Abrásanos con el fuego de tu amor. g 

- 1 3 -

Abrenos los tesoros de tu gracia, 
Alúmbranos con tus inspiraciones, H 
Fortalécenos con la gracia eficáz, ^ 
Otórganos la sola ciencia necesaria, o 
Acostúmbranos á bien obrar, y 
Danos los méritos de las virtudes, 
Háznos perseverar en la justicia, (y 
Sé, Tú, nuestra recompensa eterna, o. 
Enséñanos á orar v ora tú mismo con o 

nosotros, % 
Ayúdanos á amarnos y sobrellevarnos * 

mútuamente, 
Cordero de Dios que borras los pecados 

del mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que borras los pecados del 

mundo, óyenos Señor. 
Cordero de Dios que borras los pecados del 

mundo, ten piedad de nosotros. 
V. Enviad vuestro Espíritu, y serán 

criados. 
R. Y renovarás la faz de la fierra. 

Vuestro divino Espíritu, Señor, nos alum-
bre, inflame y purifique; nos penetre con 
su celestial rocío; y nos haga fecundos en 
buenas obras: por Jesucristo vuestro Hijo, 
que vive y reina con Vos, en unión del mis-
mo Espíritu, por todos los siglos de los si-
glos. Amén. 

UNIVEb;. i K r¿üEW LEON 
ttSAu Vávtffc y lelte 
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ORACION A LA SANTISIMA VIRGEN 

pava todos los dias. 

¡Oh Virgen inmaculada, escogida entre 
todas las mujeres para ser la Cándida Es-
posa del Espíritu Santo! Por los dones con 
que vuestro divino Esposo os enriqueció 
desde que fuisteis concebida sin la culpa 
original, y especialmente por la plenitud de 
gracia con que fuisteis enriquecida cuan-
do por obra suya concebísteis en vuestro 
purísimo seno á vuestro d.vino Hijo y nues-
tro Redentor Jesucristo, os pedimos, sobe-
rana Reina de cielos y tierra, que nos al-
cancéis de vuestro divino Esposo, los fíete 
dones que derramó en los Apóstoles y dis-
cípulos, el dia que descendió sobre ellos. 
Y así como entonces vos valorizasteis sus 
oraciones con 'a vuestra, así también aho-
ra, unid vuestras súplicas á las nuestras y 
hacedlas dignas de que nos conceda lo que 
vos, como Madre nuestra, sabéis bien que 
más necesitamos. Y así también, como en-
tonces vino sobre la Iglesia congregada en 
el Cenáculo, alcanzadizos con vuesí me-
diación, asista al Sumo Pon Vice y á la I-
glesia toda en la d;<!ícil y angustiada situa-
ción en que se halla. Haced, por fin Se-

- 1 5 -

ñora, que iluminados todos con las luces 
que en otro tiempo regeneraron al mundo 
y renovaron la faz de la tierra, sepamos 
honrar, venerar y servir al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo, para bendecir á la Au-
gusta Trinidad y glorificarle eternamente. 
Amen-



X D I a , S e g a n d o 

Himno. «ww <?/ primer dia.) 

Motives por los 
que envió Lies a l mundo al Espíritu Santo. 

PUNTO PRIMERO.—Quiso Dios enviar al 
Espíritu Santo al mundo por tres motivos: 
Primero, por su infinita bondad y caridad, 
pués así como ese fué el motivo de man-
darnos á su Hijo como Redentor, lo fué 
también para darnos al Espíritu Santo co-
mo Santificado!-. Así como, según dijo Je-
sucristo: De tal modo amó Dios al mun-
do que le dio d su Hijo unigénito, así 
podemos decir, que le amó tanto que le en-
vió á su divino Espíritu; y esto no solo sin 
mérito alguno por nuestra parte, sino con 
gran demérito, pués habiendo el mundo 
tratado tan mal á la persona del Hijo, no me-
recía recibir la persona del Espíritu Santo. 

PUNTO SEGUNDO.—El segundo motivo 
fué los ruegos y merecimientos de Jesu-
cristo nuestro Señor, el cual con su pasión 

y muerte, nos mereció este don y estando 
á la diestra del Padre abogaba por los 
hombres mostrándole sus llagas y pidién-
dole cumpliese la palabra que dió de en-
viarles este divino Consolador. Y fué tan 
eficáz esta petición, que luego la oyó y 
aceptó el Padre Eterno, premiando así los 
trabajos del Redentor. 

PUNTO TERCERO.—El tercer motivo fué 
nuestra propia necesidad y miseria, la cual 
movió á compasión al Padre de las mise-
ricordias para enviar el último remediador 
de todos los males, que era el Espíritu 
Santo. La justicia y la paz se pusieron de 
acuerdo para esta venida; la justicia, de 
parte de Jesucristo que la mereció; la mi-
sericordia, de parte de la bondad de Dios, 
atendiendo á nuestra miseria. 

Demos gracias al Padre Soberano por la 
infinita caridad que le movió á darnos to-
do lo bueno que de El procede: el Hijo que 
procede por su entendimiento y el Espíritu 
que procede por su voluntad. Ofrezcámos-
le por tan inmenso don, nuestro entendi-
miento y voluntad con las obras que de 
ellos proceden para que todas sean para 
sa gloria. 
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Padre de las misericordias, que solo por 
el inmenso amor que tuvisteis á los hom-
bres mandásteis al Espíritu Santo, como ha 
bíais mandado á vuestro divino Hijo. Bien 
conocemos que lejos de merecer que ven-
ga á nosotros el Espíritu consolador, tene-
mos tantos deméritos cuantos son nuestros 
pecados; pero por ese amor inmenso que 
nos teneis, por los méritos infinitos de nues-
tro Redentor Jesucristo, y por la compa-
sión que os causan nuestras mismas mise" 
rias, os suplicamos venga á nosotros el 
Espíritu que ilustra los entendimientos, y 
mueve los corazones, para abrazar la ver-
dad y practicar siempre el bien. Os lo pe-
dimos por nuestro Señor Jesucristo que 
con Vos y el Espíritu Santo vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Sigue la Letanía del Espíritu Santo 
y la oración á la Sma Virgen. como el 
día primero. 

X D i a , T e r c e r o 

{Himno, como el primer dia.) 

3 W E « d í t a c i o n . 

Con qué fines vino el Espíritu Santo ál Mundo. 

PUNTO PRTMERO.—El primer fin de la ve-
nida al mundo del Espíritu Santo fué para 
suceder á Cristo Nuestro Señor en el ofi-
cio de protector, abogado y consolador, 
haciendo esto invisiblemente con los após-
toles, como El lo hacía visiblemente con 
ellos. Yo rogaré á mi Padre, les di-
jo, y El os dará otro Paráclito, el cual 
tendr : cuidado de vosotros y será vues-
tro protector en vuestros trabajos, conso-
lador en vuestras tristezas é intercesor en 
vuestras necesidades, pidiendo por voso-
tros con inefables gemidos; impeliéndoos y 
moviéndoos á pedir lo que os conviene. 
PUNTO SEGUNDO.—El segundo fin es venir á 
ser nuestro Maestro, enseñándonos y alec-
cionándonos en el secreto denuestro corazón, 
según dijo Jesucristo: Cuando viniere el 
Espíritn Santo que os enviará mi Pa-
dre en mi ncmbre. El os enseñará to-
das las cosas y os recordará todo lo 



que os he dicho. El, pues, nos enseñará 
Jas grandezas de Jesucristo y la magnifi-
cencia de su triuiifo; nos enseñará todas 
las cosas que nos convenga saber para 
nuestra salvación y perfección y para cum-
plir con nuestro oficio y estado. 

PUNTO TERCERO.—El tercer fin es re-
prender y corregir los vicios del mundo y 
convencerle de ellos y de la victoria que 
el Salvador obtuvo sobre el demonio. Por 
esto dijo Jesucristo: Cuando viniere el 
Espíritu consolador, argüirá al mun-
do de pecado y de justicia y de juicio tes-
to es, poseyéndolo los justos, el Espíritu 
Santo, por medio de ellos, reprenderá ai 
mundo de sus pecados é infidelidades, con-
venciéndolo del mal que hace en no creer 
en Jesucristo, en no guardar su ley, y con-
venciéndole también de la santidad de la 
vida del Señor, así como de la justicia con 
que ha reprobado todo lo que ha merecido 
reprobación. Eso que hace el Espíritu 
Santo con todo el mundo, lo hace con este 
mundo abreviado, que es cada hombre, 
poseyéndolo, exhortándole y reprendién-
dole para enseñarle así el juicio que debe 
formarse de las cosas de este mundo. 

Venid, pues, t*oh Espírini Santo! 
Venid Consolador, Maestro y Corrector 

nuestro y ejerced en nosotros los santos 
fines de vuestra venida al mundo. 

Espíritu divino, Consolador de los tris-
tes y afligidos en este valle de miseria y 
llanto: Maestro en las rudezas de nuestra 
ignorancia, y Corrector en ios desaciertos 
á que nos conducen nuestras pasiones: Ejer-
ced, ¡oh Espíritu vivificador! esos santos 
oficios que fueron los fines que os trajeron 
al mundo, en nosotros, que por tantos títu-
los los necesitamos. Consoladnos, especial-
mente, en los abatimientos de nuestro áni-
mo y en la desconfianza de nuestra salva-
ción, en vista de nuestra mala vida. Ha-
eednos dóciles á vuestras enseñanzas é 
inspiraciones, y si para conseguirlo fueren 
necesarios los castigos de esta vida, corre-
gidnos, dándonos la paciencia en las ad-
versidades, para que todo sea para nues-
tro provecho y merecimiento. Amén. 

La Letanía del Espíritu Santo y la 
Oración de la Sma. Virgen, como el pri-
mer día. 



3 D i a , C * u . a . r t o 

(Himno como el primer día) 

jSMÍ^clJB.-fcai .cS.CM». 
Cómo el Espíritu 

Santo es ' Don de Dios por excelencia." 

PUNTO PRIMERO.—"Don del Dios Altísi-
mo" llama la Iglesia al Espíritu Santo,por-
que es el supremo de todos los dones, co-
mo lo explica Santo Tomás, y fuente de 
todos ellos. 
Es propio déla bondad comunicarse, y de la 

Bondad infinita comunicarse infinitamente. 
No contenta la Bondad divina del Padre con 
habernos dado á su mismo Hijo, ni con ha-
bernos dado la gracia, la caridad, las vir-
tudes sobrenaturales y los siete dones del 
Espíritu Santo, también nos dá al que es 
principio y causa de todos ellos, para que 
él los conserve, aumente y perfeccione. Ha 
hecho como quien tiene una fuente y no 
se contenta con dar el agua de ella, sino 
que dá también la misma fuente que está 
produciendo el agua. 

PÜNÍO SEGUNDO.—De este don ó fuen-
te de gracias hablaba Jesucristo cuando 
decía: El que cree en mí, de su vientre 
correrán ríos de agua viva; lo que ex-
plicando el Evangelista dice, que Jesucristo 
habla del que recibe al Espíritu Santo. 

Su vientre, esto es, su corazon, cuando 
reciba al Espíritu Santo, se hará como una 
fuente abundante, de donde se derramará 
la gracia como una agua viva, sobre sí y 
sobre los otros, por el ejemplo de sus bue-
nas obras y virtudes. 

PUNTO TERCERO. —¿Qué no deberemos es-
perar, si ese Don magnífico, Don por ex-
celencia se nos dá con tanta liberalidad"? 
Hablando de la dádiva que Dios nos ha 
hecho dándonos á su Hijo, dice San Pablo: 
Quien nos dió á su Hijo ¿cómo no nos 
dará con él todas las cosas? Del mismo 
modo podemos decir: quien nos dá su divi-
no Espíritu, ¿cómo no nos dará todas las 
cosas que de él proceden, pidiéndoselas en 
virtud del mismo Espíritu y por los mere-
cimientos del Hijo? 

O I H S JSlC? J C O J W 

¡Oh Espíritu divino, que os complacéis 
en regalaros como don á quien con ansias 



os desea, como os disteis á los Apóstoles, 
que oraban por vuestra venida! Yo no du^ 
do que, por más vil é indigno que yo sea, 
vendréis á mí, si os deseo, y pido vuestra 
venida con todo mi corazón, conforme á lo 
que anunció un Profeta Derramaré mi 
espíritu sobre toda carne. Aquí tenéis 
una vil criatura toda carne, donde resplan-
decerá mucho más vuestra misericordia, 
viniendo á mí, que á otras criaturas más 
dignas. 

Venid, pues, oh Espíritu vivificador; y 
dadme, no solo vuestra gracia y dones, si-
no á vos mismo, espiritualizándome y pre-
viniendo mi corazón con fervientes deseos 
de recibiros, para hacerme digno de un don 
tan inestimable como sois vos. Amén. 

La Letanía del Espíritu Santo y la 
Oración de la Sma. Virgen, como el Pri-
mer día. 

X D d a , Q u i i n t o 

{Himno, como el primer dia.) 

El Espíritu Santo se nos da como "Amor" 

PUNTO PRIMERO—Asi como el Hijo de 
Dios se nos dá como Verbo, ó como 
Palabra del Padre, porque es engendra-
do por el entendimiento del Padre, así el 
Espíritu Santo se nos dá como Amor, y á 
los Apóstoles vino en figura de lenguas de 
fuego que significa amor, porque es el tér-
mino de amor del Padre y del Hijo. Por 
eso dijo San Pablo: El Amor de Dios se 
ha derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha 
dado. 

Contemplemos el origen inefable de la 
dádiva de valor infinito que se nos hace en 
el Espíritu Santo. 

La teología nos enseña que el Espíritu 
Santo es amor personal, ó como dice San 
Bernardo, el corazón del Padre y del 



Hijo, el beso sagrado que se dan mu-
tuamente, el lazo indisoluble, que liga aí 
Padre y al Hijo en unidad de amor, como 
ellos no son sino una misma cosa en uni-
dad de esencia. 

El Padre y el Hijo, pués, nos dan todo 
su amor, personificado en el Espíritu Santo. 

PUNTO SEGUNDO.—Una vez que el espí-
ritu Santo toma posesión del corazón del 
hombre, ese corazón se inflama en el amor 
de Dios. Así es como la criatura corres-
ponde al amor inmenso de su Criador, va-
liéndose de la misma dádiva que su Cria-
dor le hizo, al darle al Espíritu Santo. Así 
es que, si el Padre y el Hijo dan al hombre 
su corazón, que es el Espíritu Santo, el 
hombre dá también á Dios su propio cora 
zón, pero modificado, santificado é infla-
mado en el amor que le comunica el Espí-
tu divino. 

Si no sentimos, pués, ese fuego divino, 
ese ardiente amor á Dios, es porque no re-
side en nuestro corazón el Espíritu Santo, 
al menos en la plenitud con que quiere co-
municársenos. 
PUNTO TERCERO.—¿Quiénpodrá, pués, com-
prender cuánta es la ingratitud del hombre 
que no corresponde á tanta solicitud, á tan-
ta liberalidad del amor que Dios nos tiene? 

N'o contento el Padre con habernos dado á 
su Hijo en quien tiene todas sus complacen-
cias y no contento el Hijo con habérsenos 
dado hasta morir por nosotros, nos dan 
ambos al que es su corazón mismo, al que 
es todo su amor, al Espíritu Santo. ¡Ah! di-
ce San Bernardo: La inmensidad nos ama; 
la eternidad nos ama; la caridad que es su-
perior á todas las ciencias, nos ama; Dios, 
cuya grandeza es infinita, la sabiduría in-
comprensible á todas las inteligencias, nos 
ama! ¡Y nosotros ponemos límites á nues-
tro amor! 

O X B A C I O M 

¡Oh Dios y Señor mío! ¿Qué cosa es el 
hombre para que lo tengáis tan presente 
haciéndole tan inmensos favores? ¿Y qué 
es el hijo del hombre para que así lo visi-
téis? Cuando pienso en que el Hijo de Dios 
se ha hecho hombre y ha muerto por mí, 
que se ha quedado para ser mi compañía 
y mi alimento en este destierro, que me ha 
dado por madre á su misma Santísima Ma-
dre, y que, por fin, me ha dado todo su a-
mor en el Espíritu Santo, no puedo ménos 
de confundirme de mi monstruosa ingra-
titud, cuando no solo no correspondo á 



tanto amor, sino que le correspondo con 
ofensas y crímenes. 

¡Espíritu divino, Espíritu de amor! mu-
dad mi corazón, ilustradlo, para que, co-
nociendo mis ingratitudes, comience desde 
ahora á amar como debo á mi Dios. Amén. 

Sigue la Letanía del Espíritu Santa 
y la oración á la Sma. Virgen, corno el 
día primero. 

I D i a , S e s t o 

{Himno como el primer día) 

Efectos principales 
que produce el Espíritu_Santo en las almas. 

PUNTO PRIMERO.—Los que han sido en-
gendrados por el Espíritu Santo en el ser 
de gracia por el bautismo, se hacen seme-
jantes al Espíritu Santo y por medio de sus 
inspiraciones los va levantando á tanta al-
tura y santidad, que se pueden como él, lla-
mar espíritus. Así lo dice expresamente 
Cristo Señor nuestro á Nicodemus: Lo que 
ha nacido de carne, carne es, y lo 
que ha nacido de espíritu, espíritu es. 
Así, pués, el que nace-del Espíritu Santo 
por la generación espiritual, es semejante 
á él, de quien recibe la gracia, virtudes y 
dones, que son participación de la divina 
naturaleza, y en virtud de los cuales se 
puede llamar espíritu, esto es, hombre es-
piritual, semejante al Espíritu Santo. Por 
esto dijo San Agustín: "Si naces del Espíri-



tanto amor, sino que le correspondo con 
ofensas y crímenes. 

¡Espíritu divino, Espíritu de amor! mu-
dad mi corazón, ilustradlo, para que, co-
nociendo mis ingratitudes, comience desde 
ahora á amar como debo á mi Dios. Amén. 

Sigue la Letanía del Espíritu Santa 
y la oración á la Sma. Virgen, como el 
día primero. 

I D i a , S e s t o 

{Himno como el primer día) 

Efectos principales 
que produce el Espíritu_Santo en las almas. 

PUNTO PRIMERO.—Los que han sido en-
gendrados por el Espíritu Santo en el ser 
de gracia por el bautismo, se hacen seme-
jantes al Espíritu Santo y por medio de sus 
inspiraciones los va levantando á tanta al-
tura y santidad, que se pueden como él, lla-
mar espíritus. Así lo dice expresamente 
Cristo Señor nuestro á Nicodemus: Lo que 
ha nacido de carne, carne es, y lo 
que ha nacido de espíritu, espíritu es. 
Así, pués, el que nace-del Espíritu Santo 
por la generación espiritual, es semejante 
á él, de quien recibe la gracia, virtudes y 
dones, que son participación de la divina 
naturaleza, y en virtud de los cuales se 
puede llamar espíritu, esto es, hombre es-
piritual, semejante al Espíritu Santo. Por 
esto dijo San Agustín: "Si naces del Espíri-
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tu Santo, serás como él es y en virtud su-
ya podrás vivir en carne, como si estuvie-
res libre del cuerpo, ilustrado con verda-
des, rico de virtudes, encendido en cari-
dad. obrando en fin. como el Espíritu San-
to obra." 

PUNTO SEGUNDO.—El Espíritu Santo, 
continúa diciendo Jesucristo á Nicodemus, 
inspira donde quiere; oyes su vos, mas 
no sabes de dónde viene niá dónde va: 
así es todo hombre que nace del Es-
píritu. Efectivamente, el Espíritu Santo 
obra con absoluta libertad, pués inspira 
donde quiere. No lo obliga la fuerza, no el 
temor, no el interés. Y esa misma libertad, 
la libertad de los hijos de Dios, es la de los 
justos que perfectamente han nacido del Es 
píritu Santo. Con su inspiración hacen loque 
quieren, no lo malo ni lo vano, ni lo impertí 
nente, pués el Espíritu Santo no mueve á 
esas cosas; sino cosas buenas, santas y 
provechosas. Y esas cosas lashace al justo 
con suma libertad de espíritu, no forzado 
como esclavo, no con repugnancia ó tédio 
como los tibios, ni por miedo del infierno, 
como los inperfectos, ni aun por interés 
del premio, sino porque quiere agradar á 
Dios, por lo mucho que le ama. Así es co-
mo se verifica lo de San Pablo: Donde es-

tá el Espíritu de Dios, allí hay libertad. 
PUNTO TERCERO.—Para obrar con toda 

libertad y para hacer lo que se quiera, es 
necesario tener cierta plenitud de poder, 
cierta participación de la omnipotencia di-
vina; y este es precisamente el carácter 
del que recibe con plenitud al Espíritú San-
to. El justo hace siempre lo que quiere. Pe-
ro ?qué es lo que quiere? No tiene voluntad-
propia, porque su voluntad es la de Dios, 
y la de su divino Espíritu y haciendo lo 
que quiere Dios, hace juntamente lo que 
él mismo quiere, porque su querer no es 
otro que el de Dios. Por eso dijo San Bue-
naventura: «Los que están conformes con 
la divina voluntad, son como dioses omni-
potentes, para bacer lo que quieren. 

¿Quién no apetecerá hacer en todo su 
propia voluntad, haciendo al mismo tiem-
po la de Dios? 

O B A C Ü O J W 

¡Oh Dios, de bondad inefable! ¿Qué ri-
quezas y qué prerrogativas serán compa-
rables á las que comunicáis al que plena-
mente recibe vuestro divinísimo Espíritu? 
El, sin dejar de vivir en esta carne mortal, 
se espiritualiza, porque se hace semejante 
al Espíritu que recibe; participa déla liber-



fcad del mismo Espíritu, obrando con la 
santa libertad de los hijos de Dios, é iden-
tificando HU voluntad con la de Dios, hace 
en todo su voluntad propia. Conceíedme, 
Dios y Señor mío. que recibieudo y pose-
yendo al Espíritu Santo en mi corazón,go-
ce esos sus caractéres y prerrogativas, y 
especialmente, haced que me determine 
desde hoy á renunciar á mi voluntad pro-
pia, á no querer sino lo que vos queréis, no 
por fuerza, ni por temor, ni por interés, 
sino por puro amor vuestro. Amén. 

La Letanía del Espíritu Santo y la 
Oración de la Sma. Virgen, como el pri-
mer día. 

Séptiino 
{Himno como el primer día) 

S E € » c U t » C l O M L 
De les dones del Espíritu Santo en general. 

PUNTO PRIMERO.—Los dones del Espíri-
tu Santo, según Santo Tomás, son "hábi-
tos sobrenaturales que nos disponen á obe-
decer prontamente al Espíritu Santo.1' La 
lengua católica llama á estas gracias do-
nes, esto es, favores por excelencia, de la 
tercera persona de la Santísima Trinidad. 
Pero qué, ¿las brillantes cualidades de los 
ángeles y de los hombres, las magnificen-
cias de la tierra y de los cielos, no son to-
das ellas sin excepción, beneficios del Es-
píritu Santo? Sin duda alguna, "No hay, 
dice San Basilio, criatura alguna, visible ó 
invisible que no deba al Espíritu Santo lo 
que tiene." Pero ninguno de esos favores 
se llama don del Espíritu Santo. ¿Por qué? 
Porque los dones del Espíritu Santo aven-
tajan en excelencia á todas las maravillas 
criadas, humanas y angélicas, visibles éin-



visibles; á todas las virtudes naturales, mo-
rales y sobrenaturales. Ah! esos dones tie-
nen tanta riqueza, que la ínfima parte de 
ellos, vale más que el universo entero, se-
gún, explica Santo Tomás. 

PUNTO SEGUNDO.—¿Quién podrá medir 
la grandeza del beneficio de los dones del 
Espíritu Santo? Dar la vida natural á un án-
gel y á millones de ángeles, á un hombre 
y á millones de hombres, á un ser cual-
quiera y á millones de seres, volver la vis-
ta á un ciego y á millones de ciegos, el oí-
do á un sordo y á millones de sordos, el 
movimiento á un paralítico y á millones de 
paralíticos; todos estos son sin duda benefi-
cios, inmensos beneficios. Pero recoger de 
entre la basura en que se arrastra á este 
gusanillo que se llama hombre y después 
comunicarle la vida misma de Dios, y lle-
nar su entendimiento de luces divinas, y su 
corazón de sentimientos divinos y su volun-
tad de fuerzas sobre humanas, para hacer 
el bien y vencer el mal. hé ahí beneficios y 
beneficios muy superiores á los primeros. 

PUNTO TERCERO.—Estos dones lo son 
del Espíritu Santo y no del Padre ó del 
Hijo, porque son propios del que es la ca-
ridad misma de Dios, el amor en persona. 
A la manera que en la naturaleza física no 

hay más que un sol, principio del calor y 
de la vida; así en el mundo moral no hay 
más que un principio santificado!", el Espí-
ritu Santo. 

Poseer los dones del Espíritu Santo y con 
ellos todo lo que hay de más rico en los 
tesoros de la gracia, ¡qué felicidad y qué 
gloria! ¡Perderlos, qué vergüenza y qué 
desdicha! ¡Con cuánta solicitud debemos 
cuidar de no perder la gracia! ¡Con cuánto 
empeño debemos procurar recuperarla si 
la hemos perdido! 

C M W A C J J C C * : ! « " 

¡Espíritu Criador y Santificador! Por más 
que desde lo profundo de la abyección en 
que me encuentro me reconozco indigno 
de esos dones que transforma njalhombre y 
lo deifican, vuestra bondad misma que es 
infinita, me da valor para pediroshumilde-
mente me concedáis la participación de 
vuestros divinos dones. Levantad á este 
gusanillo que se arrastra, sobre la tierra, 
comunioadle esa vida divina que dais á 
aquellos á quienes os comunicáis en abun-
dancia: para que, venciendo e] mal con to-
das las energías de mi voluntad, y obrando 
el bien con todo el ahinco de mi corazón 



pueda merecer la corona de la mmortalJ-
daa. Amén. 

Sigue la Letanía del Espíritu Santa 
y la oración á la Sma. Virgen, como el 
día primero. 3 D i a , O c t a v o 

(.Himno, como el primer día.) 

Meditación 

De los tres primeros dones 
del Espíritu Santo en particular, Sabiduría, 

Entendimiento y Consejo. 

Preludio para esta meditación. 

El Espíritu Santo nos aparta del mal, 
con los siete dones, ayudándonos á vencer 
los vicios y tentaciones, según lo expresa 
San Gregorio en estas palabras: «Contra la 
necedad nos arma la sabiduría; contra la 
rudeza el entendimiento; contra la preci-
pitación el consejo; contra la ignorancia 
la ciencia; contra la pusilaminidad la for-
taleza; contra la dureza de corazón la pie-
dad y contra la soberbia el temor.» 

De modo que estos siete dones son ar-
mas ofensivas y defensivas* que nos dá el 
Espíritu Santo, contra las principales rai-



ces de las tentaciones que combaten la vi-
. da espiritual, para que no la destruyan. 
Veamos esto en cada don en particular. 

PUNTO PRIMERO — La Sabiduría. como 
don del Espíritu Santo, son las razones 
conque nos persuade para hacernos gusto-
sos y apetecibles los bienes celestiales, de 
modo que les tomemos sabor y gusto, pues 
sabiduría viene de sabor, como sabe al 
paladar y le es deleitable lo que es dulce 
y sabroso. Asi es como, por el don de sa-
biduría, se combate ese tédio y hastío que 
tenemos de las cosas de Dios y que San 
Gregorio llama estulticia ó necedad; por-
que la carne no.gusta ni halla sabor en las 
cosas del espíritu, ni tiene estimación al-
guna de las cosas eternas Deja esas cosas 
de Dios que le enfadan 3T busca los deleites 
sensuales, como los israelitas, que enfada-
dos del maná suspiraban por las ollas de 
Egipto. 

PUNTO SEGUNDO.—Otras tentaciones pro-
ceden de la rudeza y obscuridad que tene-
mos en las cosas de la fé, de donde nacen 
dudas, vacilaciones, desconfianzas y tibie-
zas, así en el creer como en el obrar. Con-
tra estas tentaciones nos favorece el Espí-
ritu Santo, por medio del don de Entendi-
miento, arrojando en nuestro espíritu ilus-

traciones, y rayos de luz que disipan esas 
tinieblas y nos llenan de gozo y de reposo 
en lo que creemos. 

PUNTO TERCERO.—Otras tentaciones nos 
vencen, por ser indiscretos y precipitados 
en nuestras determinaciones, ó por falta de 
prudencia, ó porque esas tentaciones nos 
cogen desprevenidos sin darnos tiempo pa-
ra pensar lo que hemos de hacer. En tales 
casos suele acudir el Espíritu Santo con el 
don de Consejo, inspirándonos con espe-
cialísima providencia el medio de que nos 
hemos de valer para vencerlas. Así inspi- * 
ró á José que dejase la capa en manos de 
la mujer que queria hacerlo caer en pe-
cado. 

€ > J » A €2 X O M 

jOh Espíritu vivificador! ¿Cómo podré 
en lo sucesivo creer que por mí mismo soy 
capáz de alguna cación, de algún movi-
miento bueno? Sin vuestro auxilio, sin 
vuestro don de sabiduría, yo no podré ni 
apetecer las cosas de Dios: sin vuestro don 
de entendimiento, me dominarán las tinie-
blas que el pecado ha arrojado en el alma, 
y sin vuestro don de consejo, seré indiscre-
to, inprudente y precipitado en mis reso-
luciones. equivocando y trastornando t o io 
el órden que debo seguir para bien obrar 



Dádme, Señor, estos santos dones, par.a 
apetecer, juzgar y querer practicar con 
gran deseo todo lo que sea la voluntad de 
Dios, y para que haciendo en la vida su vo-
luntad santísima, consiga el premio que 
tiene prometido á los que la practican. 
Amén. 

La Letanía del Espíritu Santo y la 
Oración de la Sma. Virgen, como el pri-
mer día. 

Z D i a , I S T o ^ r e n o 

{Himno como el primer dia.) 

^ l e c t i t í r t e l o m 

Da los donos do Ciencia, Fortaleza, Piedád y 
Temor de Dios. 

PUNTO PRIMERO.—La ignorancia, el en-
gaño del mundo y de nuestros demás ene-
migos, y aun el olvido, ó inadvertencia, son 
muchas veces causa de perder la gracia 
por el pecado. Contra estas tentaciones 
viene el Espíritu Santo, Maestro divino, á 
socorrernos con el don de Ciencia, ilustrán-
donos con sus inspiraciones, para hacer-
nos conocer las astucias del demonio, los 
artificios del mundo y las seducciones de 
la carne. En este caso hace también ofi-
cios de Maestro, haciéndonos recordar las 
verdades que son más á propósito para ven-
cer á esos enemigos, aficionándonos á esas 
verdades que nos enseña ó recuerda. 

PUNTO SEGUNDO.—Sucede muchas veces 
al alma entrar en una terrible lucha entre 
sus propios sentimientos; entre el deber 



y el temor, como cuando, si no se hace 
una acción que importa pecado mortal, se 
perderán los bienes, la honra ó la vida, su-
cumbiendo entonces el hombre, por flaque-
za de ánimo. Para evitar esas caidas por 
debilidad, acude el Espíritu Santo con el 
don de Fortaleza, robusteciendo con su 
gracia nuestro cobarde corazón, y animán-
dole á padecer cualquier mal temporal por 
evitar el eterno. Así lo hizo con los már-
tires, quienes antes que faltar á su fé, su-
frieron valerosamente el martirio. 

PUNTO TERCERO.—De la dureza de nues-
tro corazón procede no tener compasión de 
nuestros prójimos, ni inclinarnos á hacer 
el bien, ni querer sufrir el mal que nos ha-
cen; por el contrario, se levantan ímpetus 
de ira, de impaciencia, que se desatan en 
injurias y venganzas. Contra estas tenta-
ciones nos ayuda el Espíritu Santo con el 
don de Piedad, ablandando nuestro cora-
zón, dulcificando nuestro carácter y mo-
viéndonos á compasión y caridad-

Por último: contra las tentaciones que 
nacen de soberbia, presunción y vanidad, 
nos arma con el don de Temor de Dios, 
arrojando con su ilustración sentimientos 
que nos hacen reflexionar y temblar por 
los juicios de Dios y sus castigos, repri-

miendo así nuestro orgullo y vanidad. Pi-
damos este santo temor, á ejemplo de Da-
vid, cuando decía: "Penetra, Señor; tras-
pasa mis carnes con tu santo temor." 

O J K J l C X O H Í 

¡Oh Espíritu Santísimo! Qué grandes son 
mis miserias y necesidades, y con cuánta 
frecuencia me veo atribulado y combatido 
de ellos! Pero también, cuánta es la efica-
cia de vuestros auxilios, y de auxilios tan 
oportuuos como los de vuestros inefables 
dones! ¡Gracias os doy por las armas que 
me habéis dado contra mis crueles enemi-
gos y por la solicitud con que n.e asistís y 
movéis para librarme de ellos! Tenieudo á 
Vos por ayuda, ¿á quién temeré? ¿Siendo 
Vos mi luz y mi ilustración, por quién tem-
blaré? Pómne junto d tí y arme guerra cual-
quiera contra mi. Bien pueden venir del 
demonio tentaciones para derribarme, si 
vuestros auxilios me previenen, no podrán 
vencerme. Prevénganme, Señor, en mis 
peligros vuestras santas inspiraciones para 
que no quede sepultado entre mis miserias. 
Amén. 

La Letanía del Espíritu Santo y la 
Oración de la Sma. Virgen,como el pri-
mer día. 



X D i a 2 D é c i m . o 

{Himno como el primer día) 

Meditación 

Del modo cómo el Espíritu Santo vino sobre los 
Apóstoles el día de Pentecostés. 

PUNTO PRIMERO -Diezdías después de su 
Ascención cumplió Jesucristo la promesa 
hecha á sus Apóstoles, de enviarles el Es-
píritu Santo. Cuando se cumplían los días 
de Pentecostés, dice San Lúeas, estaban to-
dos congregado* en un mismo lugar. Y vi-
no de repente un estruendo del cielo, como 
de viento impetuoso y llenó toda la casa en 
donde estaban sentados, y aparecieron unas 
lenguas repartidas, como de fuego que re-
posaron en cada uno de ellos, y todos fueron 
llenos del Espíritu Santo, y comensaron á 
hablar en varias lenguas, según el Espíri-
tu Santo hacía que hablasen. 

Hé aquí la sencilla historia, referida por 
San Lucas, del asombroso acontecimiento 
que transformó á los Apóstoles, de rudos 
ignorantes y carnales, en hombres espiri-
tuales, elocuentes y consumados en sabidu-

ría, santidad y celo; capaces de transfor-
mar el mundo y de cambiar la faz déla 
tierra. 

Nosotros celebramos hoy el aniversario 
de ese acontecimiento, no solo recordando 
su memoria, como sucede cuando celebra-
mos otras festividades, sino esperándose 
repita en nosotros. Así, esta festividad es 
muy distinta de las demás; pues en aquellas 
damos gracias á Dios por los misterios pa-
sados, y que no subsisten más que en sus 
efectos; mas en la de Pentecoptés, solemni-
zamos además un misterio que se renueva 
continuamente en la Iglesia y que se repro-
ducirá en el alma de los fieles hasta el fin 
del mundo. Podemos, pues, pedir y espe-
rar. en virtud de los méritos de Jesucristo 
y con la misma confianza délos Apóstoles 
la venida del Espíritu Santo sobre no-
sotros y la comunicación de sus dones; si 
no en toda la extención con que ellos'lo 
recibieron, porque no tenemos su misma 
misión, sí en cuanto convenga al bien espi-
ritual de cada uno. 

PUNTO SEGUNDO.— Vino con estruendo y 
como viento impetuoso. Como viento ó ai-
re, porque el Espíritu Santo obra por ins-
piración, dándonos la vida espiritual de la 
gracia, y así Jesucristo sopló sobre sus A-
póstoles cuando les dijo: Recibid el Espíri-
tu Santo. Como viento vehemente, para 
significar el ímpetu y fervor con que mueve 

<1 p A O A f' ^ ( j lí ü 
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á las obras de virtud; con fuerza, pero no 
fuerza que violenta la voluntad, sino sua-
ve y amorosa, que hace obrar con grande 
gusto y espontaneidad, con esa prontitud 
enemiga de tibieza y perezas, pues como 
dice San Ambrosio: "La gracia del Espíri-
tu Santo 110 admite tardanzas." 

Esc viento vehemente causó un estruen-
do que ne oyó en toda la ciudad, para sig-
nificar que la venida del Espíritu Santo ha-
ce en los justos y por ellos tales obras, que 
tienen resonancia en todo el mundo, por el 
admirable ejemplo de su vida, á veces por 
sus milagros, 3' sobre todo, por la fuerza 
de su predicación, como pe vió en los Após-
toles de quienes fué dicho que en toda la 
tierra se oyó su sonido y en los confínes de 
ella se oyeron sus palabras. 

PUNTO TÜRCERO.—Apareció en forma de 
fuego, para significar que, así como el fue-
go purifica, alumbra, enciende, sube hácia 
arriba y es muy unitivo,haciendo que todo 
se transforme en sí mismo, estoes, en fue-
go, así el Espíritu Santo, purifica las almas 
consumiendo la escoria de sus vicios y pe-
cados, y aparcando del oro de las virtudes 
las sustancias viles de las faltas é imper-
fecciones que suelen mezclarse con ellas. A-
lumbra los entendimientos con una luz so-
brenatural, tan excelente, que hace ver con 
certeza las verdades y misterios de la fé 
Enciende las voluntades con el ardor de la 
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caridad, abrasándolas en el amor de Diog 
y de los prójimos, Levanta los corazones 
de la tierra á las cosas celestiales. Final-
mente. enciende cuanto toca, comunicando 
á otros sus virtudes y asimilándoselos por 
la caridad. 

Apareció por fin, en forma de lenguas, y 
no en forma de corazones de fuego, porque 
no se daba á los Apóstoles para que sólo 
ellos amasen y se convirtiesen en fue^o, si-
no para que con sus lenguas, movidas del 
divino Espíritu, predicaran al mundo la 
ley de Cristo y su muerte y pasión. 

¿Vendrá el Espíritu Santo sobre noso-
tros el día de hoy, y obrará los maravillo-
sos efectos que en los Apostóles congrega-
dos en el Cenáculo? Pidámoslo con instan-
cia y fervor, y no desoirá nuestros ruegos. 

O J K J L C X O M 

¡Espíritu divino; Espíritu vehemente, que 
sois todo fuego y todo amor; ¿Será posible 
que despues de haber meditado las rique-
zas inefables que comunicáis á quien os 
recibe dignamente, me quede yo tan indi-
gente y miserable como hasta Jfthora he si-
do? ¿Esos incendios de amor divino que 
han derretido tantos corazones y que los 
han transformado en hogueras purísimas, 
serán insuficientes para calentar, ó para 
mover siquiera este corazón helado, este 



corazón de roca? No sea así, Espíritu vi-
vificador: muévaos á piedad esta alma tan 
digna de vuestra compasión, esta alma re-
dimida á costa del inmenso sacrificio de un 
Dios hecho hombre. 

Si para obtener estas gracias es necesa-
rio orar, infundidme el Espíritu de oración 
y orad Vos conmigo; si es necesario gemir 
por mis faltas y delitos pasados, Vos te-
neis gemidos inefables que robustezcan 
mis débiles peticiones é inclinen en mi fa-
vor las divinas misericordias; si porúltimo, 
soy ignorante, vicioso y carnal, Vos po-
déis transformarme en un hombre del todo 
nuevo, como transformasteis á los após-
toles. 

Venid pues, oh Espíritu divino, y comien-
ee desde hoy para mi vida una nueva era, 
una era de gracia, como comenzó para el 
mundo que estaba sentado en las sombras 
y las tinieblas de la muerte. 

Y después de haberos pedido estas gra-
cias que tanto para mí necesito, os pido 
por la Iglesia, por el actual Pontífice, por 
el Episcopado, por la unión de los fieles 
entre sí, y por la de los que se han separa-
do de esa unión,pidiéndoos todo esto según 
las intenciones de nuestro Smo. Padre. Pa-
ra que unidos todos en el espíritu de unión 
y caridad, os alabemos y bendigamos en 
unión del Padre y del Hijo, durante el 
tiempo y por toda la eternidad. Amen. 

H I M N O . 

Veni Creator Spiri tus. 

Ven, oh Creador Espíritu 
Visita nuestras almas, 
Llenando á tus criaturas 
De gracia celestial. 

Consolador benéñco, 
Del Altísimo dádiva, 
Viva fuente, amor, fuego 
Y unción espiritual. 

De la paterna mano 
Promesa soberana, 
Los lábios enriqueces 
Con ciencia de verdad. 

Ilustra los sentidos 
De amor el pecho inflama, 
Fortaleciendo el cuerpo 
Con virtud perennal. 

Ahuyenta al enemigo 
Y paz infunde al alma; 
Siendo tú nuestra guia 
Huiremos todo mal. 

Logremos por tí al Padre 
Y al hijo venerar, 
Y á tí, de ambos Espíritu, 
Creer en toda edad. 

A Dios Padre la gloria 
Y al Hijo sea dada, 
Y al Paráclito Espíritu 
Por una eternidad. 



H I M N O . 

Veni Creator Spiritus. 

Ven. Espíritu Santo, enamorado, 
Visita de tus siervos las potencias, 
Llena de tus divinas influencias 
Y de gracia las almas que has criado, 

Tu eres abogado y fiel consuelo, 
Dou de Dios soberano y excelente, 
Caridad, fuego hermoso, viva fuente 
Y espiritual unción del cielo. 

Tú, que con siete dones resplandeces, 
De la diestra del Padre poderoso 
Eres dedo, promesa, don gracioso. 
Que las lenguas de voces enriqueces. 

Enciende tu luz bella en lossentidos 
Infunde al corazón tu amor ardiente, 
Con virtud roborando permanente 
Los desmayos del cuerpo padecidos. 

Ahuyenta al enemigo mas perverso, 
Danos pronto la paz firme y constante: 
Siendo nuestro Adalid, yendo adelante: 
Evitemos así todo lo adverso. 
Concédenos nue al Padre conozcamos 
Por tí, y al Hijo amado confesemos, 
Y átí , Espíritu deambos, venerémos, 
Y en todo tiempo firmes te creamos 

Sea gloria á DiosPadreOmnipotente 
Al Hijo Soberano, que glorioso 
Resucitó trianfaute y victorioso, 
Y al Espíritu Sto. eterna mente. Amen. 

H I M N O . 

Veni Sánete Spiritila. 

Venid ¡oh Santo Espíritu! 
Y enviad desde el cielo 
De tu luz sacrosanta 
Un puro rayo que penetre el pecho. 

4 Venid, Padre de pobres. 
Venid, liberal dueño 
De celestiales dones; 
Venid, del corazón amante fuego 

Del pecho atribulado 
Consolador excelso; 
Y del alma afligida 
Refugio suave, dulce refrigerio. 

Descanso en los trabajos, 
En el bochorno intenso 
De la aflicción, alivio, 
Y del llanto dulcísimo consuelo 

¡Oh bienaventurada 
Luz de esplendor eternol 
Llenad á vuestros fieles 
Del corazón los más profundos senos. 

Sin Vos, solo es el hombre 
La nada, de que fué hecho: 
Todo sin Vos es nada, 
Pues sin Vos nada haysanfo,nadareeto. 

Lavad lo que está inmundo, 
Regad lo que está seco; 
Y, Médico divino, 
Sanad en mí lo mucho que hay enfermo. 



Doblegad lo inflexible, 
Y fomentad lo yerto 
De mi amor: á Vos vuelva 
Lo que en mí se desvía de su centro. 

Dad al que en Vos confía, 
Dad á vuestro fiel siervo, 
De celestiales dones 
El septenario número de efectos. 

Dadnos de las virtudes 
El mérito y el premio; 
Dad salud á nuestra alma, 
Y dadnos finalmente gozo eterno. 
Amén. Aleluya. 




